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Crónica Barcelonesa 

Existe indudablemente un hondo 

problema entre la nación y el régi­

men. En un caso típico de nuestro 

país el cual se le muestra siempre de 

una manera torpe y equívoca. C lau­

do se habla de régimen mandatario, 

lo pnmero que otea el pensamiento 

son las mesnadas políticas, las cercas 

de partido de uua u otra bindera. Es 

una disputa que carece de valor afir­

mativo, cuando los pueblos sienten 

u la fe creciente por una tendencia 

polític?, el régimen gira de un modo 

au o nático hacia la represenlación 

popular. Pero el caso de E s p a ñ a es 

m ly otro; no existe una tendencia 

ha:ia la reaÜJal de los valores poií-

ttcos, porque no hay una enérgica 

conjunción de fuerzas,y luego porqne 

entregados los bandos a una necia 

lac'ia de casino abandonan los fines 

espirituales, y la nación vese agobia­

da por el peso de una tutela. Li dic­

tadura quiso intentar por lo menos 

trató de hacerlo esta tíinánii.:a 

nacional que todos saben y nadi; sa­

be recoger; pero fracasó en el logro 

de su dicho des,o ya que per­

sonalmente no eran valores para 

crear. Y aun suponiendo qUí mañana 

se entregase al pueblo al gobi ;rno 

de si mismo ¿tenemos los españoles 

plenitud de comprensión para reci­

bir esa autosoberaníi? Yo creo q i e 

n ) . Cuando se aliment-s el a'ma da 

Un ideal lo de menos son los ho n-

bres, estos se improvisan. Lo feno­

menal del español es que parte siem­

pre de una disparidad de criterio, 

porque se parte de una ausencia ab­

soluta de intereses entre el Estado y 

é', y cuando alguien mira la política 

en tona serio y firme en sus juicios, 

se le moteja de arribista, y aun supo 

niendo que esto sea así equivale a 

que entre el arribista y antipolítico o 

meramente indiferente, triunfe aquél 

aun cuando no lleg.ie a ser nunca 

nada, porque el político aspira a or­

denación y a ley y éste a que se le tu­

tele y mande. En nuestra nación el 

régimen ha sido s ¡ - 2 i n p i - e un producto 

híbrido; primero porqne el poder no 

fué nunca una representación nacio­

nal nacida de su fuero; y segando 

porque el régimen g i r a siempre en 

sentido opuesto al de la nación. Hiy 

régimen de estancamiento, de petri­

ficación; éite fué siempre lo castizo y 

españoi. El pueblo ppdía cre?r des­

arrollarse y adquirir un grado de evo­

lución hermosa y tener plena concien 

cia de su progreso; pero co;no el ré­

gimen v i v ' í a a espa! las de este proce­

so, la isocronía era imposib'e. 

E'íp.iña exigí asn-; m.).-aJores, no 

una incorporación a Europa, tópico 

gastado, sino una reincorporación a 
sus adiv'idades éticas y sociales como 

políticos p^ra q t í ubérrimamente ex­
prese su m;uiera de querer ser, y si 

el gobierno o el répimen ae opone, 

es un error invaluable, cuando se cie­

gan las fuentes del poder popular,^ 

de la opinión pública, el régimen a-
tenta contra su propia vida. 

Durante seis años se tuvo a la-na­

ción con un criterio absolutista, de 

una razón que solóla dictadura mo­

nopolizaba, Q.ií;ose que hubiera una 

sola labor intelectual, de entronca-

miento entre la dictadura y Fernan­

do Vil y a esto que quiso llamársele 

estado de opinión general, era sólo, 

con necias apariencias de emoción 

por decreto, un desbordamiento de 

brutales apetitos y bajas pasiones 

amigas de la ignorancia. 

Además las instituciones políticas 

se apoHIlaban; el real estadio de las 

Cortes permanecía cerrado para dar 

p.a«o a una p.arodia con una visión 

animal y sin sentido -integrado por 
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las castas ínfimas. En este estado cayó 

el directorio y nada tenemos q le opi 

nar de él, hasta que la libertad de la 

Prensa no lo permita Dejaremos en 

cartera para mejor ocasión, cómo go­

bernaba el directorio y cuáles son 

sus f r u t o S i 

Ahora, y con más reposo después 

de u n o s dias verdaderamente agobia-

dores, vamos a intentar en uno o diez 

ensayos; La nueva generación espa- • 

ñola y sus perspectivas históricas. 

S. MARTÍNEZ ORTIZ 
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UN TELEGRAMA DEL MINISTRO 
DE LA GOBERNACIÓN 

E l Gobierno impe­
dirá o reprimirá por 
la fuerza las altera­

ciones de orden 
público 

. El gobernador civil interino de la 

provincia, ha recibido el siguiente te­

legrama circular del mjnistro de la 

Gobernación: 

«Es deber ineludible de todo Go­

bierno, el mantenimiento de la tran­

quilidad pública, leniendo como con­

secuencia el de impedir su perturba­

ción y someter e imponer a los transa' 

gresores ei imperio de la Ley. Las ac­

tuales circunstancias obligan a todos 

a considerar que cualquier acto de 

violencia o de revuelta, siempre con­

traproducente, daría lugar a presu­

mir justificadas, anteriores determina­

ciones, de que se,quiere ahora pro­

testar, y [irme el Gobierno en su pro­

pósito de encauzar legalmente la vida 

nacional, se diíicultaría y estorbaría 

su labor pacificadora, si se distrajera 

sn actuación en el cometido de impo­

ner la paz pública. Por ello ruego a 

a V. E. lo haga saber en la provincia 

de su mando, para que nadie alegue 

ignorancia, que confiando en la pru 

dencia de -sus administrados, se halla' 

resuelto a impedir y a reprimir, cqn 

la fuerza a sus órdenes, toda tentativa 

de alteración del orden y ruego haga 

que estas instrucciones las publique 

la Prensil.» 

V a í l a d o l i d 

O o n ^ í g u e l d e a n a n m i i o d a u n a 

un in­
c i d e n t e y h a y c a r g a s y d e t e n i d o s . 

Con don Miguel de Unamuno ce­

naron veinte o treinta catedráticos y • 

los señores Simó Cossio y Royo Vi-

llauova. 

Después el señor Unamuno pro* 

nuiicíó una conferencia. 

Asistieron muchísimos estudiantes 

La conferencia íué presidida con 

Unamuno por Simó y Royo Vdlauo-

va. 

Simó hace uso de la pahb.a ŷ  

propugna por la dignidad civil, que^ 

es la que lleva la iuz a las inteligen-* 

cias, 3 
(Se d.m vivas a la 'RíipúbHca es­

pañola). 

Al levantarse a h '.blar Unamuno,; 

se reproducen los vivas y se oyen 

a'gunos mueras. 

Unamuno dice: 

—Agradezco vuestros vivas; sí, 

dejadme vivir. España en canibio> 

duerme. 

Yo me siento remoz-ido, aun con 

mis muchos años. Pero ma siento 

avergonzado de mis compañeros de 

generación. 

Los jóvenes han dado más prue-

b.is de civilidad que muchos profe­

sores. 

Ahora hay mucho que hacer;sobre 

todo, hay qus procurar porque no 

vuelva a suceder lo que ha pasado. 

Creo que hay pocos hombres, eu 

el sentido distinto al dd la masculi-

nidad. Esta 1 1 0 lo es todo; porque 

viene una zorra, agarra la masculíni-

d .̂d y somos perdidos. 

El problema actual, no es de polí­

tica; es una cuestión de ética. . 

La juventud no es tan frivola co­

mo se la supone y preveo que lo 

Al acto no asistió delegado de la 
autoridad. 

Mañana visitará la Universidad.. 

S3 dice que pronunciará |uii dis* 

carso. 

Cargas y detenidos 
Valíadolid.—Con motivo de la es­

tancia de Unaminio, se congregó un' 
inmenso gentío. 

La muchedumbre intentó ariancar 
la lápida de la Plaza Mayor, que aho­
ra lleva el nombre de Piimo de Ri­
vera. 

. Intervino la fuerza pública. 
Mubo cargas y colisiones. 
Fueron detenidas varias personas. 
La multitud apedreó ei local de la 

Unión Patriótica. 

(De «Levante Agrario» de Murcia). 
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R o r a s d e 

c l a r i d a d 

<̂ EI Socialista» dice: 

El sentido de esta afirmación es 
de don Marcelino Domingo. Y con 
él, con el senlido que da el señor 
Domirgo a estas declaraciones su­
yas, aparecidss anoche en «.Más», 
estamos en absoluto de acuerdo: 

—fie visto mi nombre—ha dicho, 
el señor Domingo--mezclado con el 
de otras personas a quienes se~ su­
pone constituyendo lacoalición cons­
titucional. Creo qué es, como nun« 
C9, íun momento de claridad, sin 
sombra en la palabra y en la con­
ducta. Duranle años yo he dicho 
con insistencia que a mi mismo me 

mismo que dan patadas a una pelo- pesaba que les que siguieran siendo 
fa pueden dar patadas a una coro- monárquicos podían adoptar la acti-
na. tud que creyerad posible. Pereque 

Ahora empieza la lucha; conviene se imponía a los ^antimonárquicos"' 
que esté el campo libre para todos. una inteligencia a base de eslos dos 

Unamuno fué muy aplaudido. extremos concretos, precisóse inso* 


